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Introducción***

Chiapas es quizá la región del mundo más estudiada por los antro-
pólogos,r sobre todo la región de los Altos de Chiapas. Desde

1940, coincidiendo con "la industrialización de la antropologla",'?
se ha desarrollado un gran número de investigaciones antropológi-
cas, sea independientes o dentro del marco de los grandes proyec-
tos universitários, la mayor parte de ellos de los Estados Unidos-3

EI best-seller de la antropologÍa mesoamericana es, sin lugar a

dudas, el sistema de cargos, conocido bajo un sinnúmero de seudó-

nimos: la jerarquía político-religiosa, el sistema de fiestas, el siste-

ma de escalafón o de varas, y otros. Desde su descubrimiento an-

tropológico en 1937,4 este sistema ha sido objeto de descripciones
y análisis antropológicos en la región, y ha sido reconocido en to-
dos lados.s El sistema de cargos no se encuentra solamente en

* Poncncia prcsentada en la ¡eunión "Cuarenta años de investigaciones antropoló-
gica3 cn Chiapas", cclebrada cn San C¡istóbal de las Casas, Chi¿pas en juLio de 1982.

** Doctor/Antropóloso Social' Univcrsidad d€ Copenhasue.
* * * I¿ presentc ponencia sin tetiza mi tesis d€ maestn a { L€if Korsback s.f.a.) 

' v debido

a l¡ limitación d€ espacio cl €stilo €s un tanto teleS!áfico v la documcntación es mínima.
PaI¡ mavor docum€ntación, argumentación y cxactitud €n la bibliografia v¿¿s€ la citada
tcs¡s.

r véansc la.s bibliogr¡fL'as ltvon Z. Vogt 1977 v Dolores r\ramoni Calderón lc78-
Má! cxprcaivo ca cl chiste antropológico que "la tipica familia indigena en los Altos de

Ch¡apa5 s. componc de dos adultos, 5-6 niños y un antroPólogo nortcamericano".
2 l¡if Korsback l98l.
3 Va¿rr Hcnri Fatte 1973, introducción
a Sol Tax 1937,
5 Es la imri.ución ccnrral de la comunidad indígena pa¡a l. Cámara 1952;R.N.

Ad¡ms 1957, considcm a la institución g¿ra¡te d€l aislamiento de esta com'inidad v !.
Canciañ 1967, la r.conocc como tipica de la comunidad indigcna. Manning Nash (1956)

dicc qu. cl siltcm¡ d€ caryo3 cumplc cn lar comunidadct indígcnas la función corresPon-
dicntc a lot !i!tema3 dc p¡[cntcaco cn las túbus af¡ic¡nas y aI sist€ma de clasrs socialca
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Chiapas, ni siquiera está limitado a Mesoaméfica: hay descripcio-
nes de sistemas similares en Perúó y Bolivia.T Sin embargo, el
sistema de cargos pertenece a las caracterÍsticas culturales de los
Altos de Chiapas y las descripciones son abundantes.s

En otro contexto, los Altos de Chiapas ocupan también una
posición destacada: en el fenómeno del "indigenismo". Aunque
es tan viejo como la Conquista, el indigenismo moderno en Méxi-
co tiene su trasfondo inmediato en la Revolución Mexicana y
encontró su formulación definitiva en el Primer Congreso de
Pátzcuaro en 1940.e La problemática indigenista es asunto latino-
americano, y las soluciones formuladas dentro del marco del
Instituto Nacional Indigenista comprenden la República Mexica-
na. Los Altos de Chiapas tienen lugar especial en esta pfoblemá-
tica y en su solución. Es una de las regiones que cuenta con la
mayor concentración de habitantes indÍgenas en la República,l0
y en ella se estableció. el 31 de marzo de 1951, el primer centro
coordinador del INI que funciona todavía en San Cristóbal.'t

Dado que el sistema de cargos es considerado como la pdncipal
institución de las comunidades indígenas, que el indigenismo tiene
raíces tan hondas en los Altos de Chiapas y que contamos con una
amplia documentación de esta región, es evidente la necesidad de
investigar cuál ha sido el papel asignado al sistema de cargos en las
bases teóricas del indigenismo, para luego confrontarlo con los da-
tos empíricos de la región, lo que será el objeto de este trabajo.r'z

en la sociedad ladina; et sistema de cargos es pa¡a Micha€l Keaxney {1972} el esqu€leto
base de la vida religiosa y cotidiana rn las comunidades indigcn¡s. Sena posible €xtcndcr
.sta lista ü.1 nauseam.

ó Hrr¡] Tschopik 1947.
t CJ. Erasmus 1967.
8 Existcn descripciones detal)adas dc las siguicntes comunidades de los Altos de

Chiapas: Zinacantán, Chamula, San Andrés tarrainzar, San Pedro Chenalhó, Tencjapa,
Oxchuc y Amatenanso {véasc la bibliosrafia dc [,ric Prokosh 1973); y en l¿ misma área
cultural pero geográfican¡ente €n la's orillas dc los Altos están la! de Bachajón {Alai¡ Brc-
ton 1973) y de Venustiano Carranza (M. Salov€sh 1975).

e Véanse l¡s d€claraciones rclevantes en INI, 1978.
10 Sc$in cl censo de 1970 hay en Chiapas 95,383 indíg€nas tzotzilcs y 99,412in-

digenar tzeltales, en los Altos; para trvon Z. Vogt (1969) esta población es rotundamcn-
te "150,000 indí8rnas conse¡,¡adorcs",

I I Véase Gonzalo ACuiIre Belüán y otros 1976.
l2 Dos han sido los blancos de la anuopologra comprometida du¡ante Lo; úldmos

años: €1 indigenismo y el "culturalismo". El indigenismo ha sido criticado cn .{. Warman
y otros 197 | y por Guillermo Bonfil 1979. [.lindigenismo es id€ologra para Roger Ba¡tra
(197a), "imprcssion manascment" en Hennins Sivcrts (r978), posracioÍaliz¿ción y jus-
tificación para Cloria Art,i y Manucl Cuéllar (1979). Respecto al fenómeno mal defin¡do
del "cultumlismo" vé¿re H, ravre 1973, Andrés Medina 1973 y D. Dehouvr 1974. Tam-
bién Leif Korsback s.f.a. y s.f.b,
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Hay varios hechos que llaman nuestra atención. El indigenismo

fue enfocado hacia la comunidad indígena' Alfonso Caso definió

al indio en zu caliclad de miembro de una comunidad indígena,r3
y aunque Gonzalo Aguirre Beltrán reclama haber cambiado de orien-

iación hacia la región, no es diflcil encontrar la primacía de la
comunidad en las obras del .mismo Agui¡re Beltrán y en otras

obras indigenistas. La misma posición ha tenido la comunidad in-

dÍgena en la antropología teórica de Mesoamérica. Por un lado

como una continuación lÓgica de una antigua tradiciÓn antropo-
lógica,la por el otro. el impulso que le da el artículo más impor-
tante sobie el tema15 y, en los años siguientes, el iefuerzo que sig-

nifican las obras de Robert Redfield,t6 Eric WolfrT y Manning
Nash.ts El estudio regional es un fenómeno más reciente.re

Este escrito se basa en la literatura accesible de la región, y no

en trabajo de campo. Hasta el momento no se tiene material sufi-

ciente para intentar una síntesis teÓrica, nunca lo tendremos.2o

La declaración de Alfonso Caso: "las grafías preceden a las lo-
gÍas"2r es una verdad pero con modificaciones

El sistema de cargos

El sistema de cargos ha sido ampliamente estudiado y la cantidad
dr; material acumulado es impresionante. Juzgando por las pala-

bras de uno de los patriarcas de este estudio, la acumulación de

alatos y de interpretaciones se han realizado en los últimos años:

"Cuando yo empecé esta tarea hace 20 años, apenas existían estu-

dios antropológicos de los mayas contemporáneos". dice Sol

I ax.--
Los científicos sociales se han especializado a tal grado que la

comunicación cntre los diferentes cspecialistas es mínima, sobre

todo entre antropÓlogos c historiadores.23

r3 .\lfonso Caso 1948;cn A. Caso 1980'
1a V¿ase Lcif Korsback 1981.
1s Sol Tax 193 7.
16 Se encuent¡a una bib¡tugrafí¡ razonablemente comPteta en Leif Korsback, s'f c'

I t Véase bibliografra cn Leif Korsback 1982.
ts Sobre todo Ntannins Nash 1958;pero también M' \ash 1961, 1966' 1967'
re Se destaca aquí Christian Dcver¡c 1974' 1980;R Wasserstrom 1976A' 19768'

1976C; Iohn Collier l976iy Conzalo As!irre B€ltrán 1955A, 1967'
20 ln situ¿ción cs panrcida a la de L.R. Irach 1954
2 r .\lfonso Caso 1939, en Alfonso Caso 1980.
22 Sol Tax l9tt4.
2¡ P. Carasco 1961.
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Entre las fuentes históricas se encuentran descripciones bas-
tante detalladas del sistema de cargos; así, en cuanto a Ayunta-
miento, las Leyes de Burgos de 1516 y las Nuevas Leyes de 1542, lo
describen con lqjo de detalles.'a En documentos de Michoacán
lo encontramos con la misma minuciosidad,2s y de Tlaxcala te-
nemos varias descripciones de los siglos XVI y XVIL'6 El mündo
chiapaneco cuenta con todos los elementos del sistema en las
primeras generaciones de historiadores: Remesal, Ximénez, Fuen-
tes y Guzmán, Tomás Gage y otros.2?

Las relaciones entre la historia y la antropología nunca han sr-

do buenas,28 la antropología ha sido caracterizada por algunos au-
tores como ahistórica.2e Parece existir un extraño ritmo de trabajo
entre las labores de los antropólogos y los etnohistoriadores: pri-
mero vienen los antropólogos en su calidad de exploradores y repor-
tan la presencia de un fenómeno exótico, en este caso el sistema de
cargos. Se trata, desde cierta perspectiva, de la manifestación
de "una cultura fría",30 en estas condiciones desde tiempos inme-
moriales, esperando sólo a su descubridor. Poco a poco la hipótesis
del carácter inmóvil del fenómeno se hace insostenible, pero es

cuando los etnohistoriadores luchan contra la reputación bien es-
tablecida del fenómeno.

Así sucedió con el sistema de cargos. Por lo general se le recono-
ce como un rasgo "primitivo"31 sobreviviente,32 y pocas son las in-
vestigaciones de los cambios dr.rrantr y dcspués de la Colonia.s 3

La historia de los estudios del sistema de cargos es interesante
y significativa para el desarrollo de las ciencias sociales en Méxrco.
Este estudio hará referencia a cuatro periodos distintos.3a

2a Véase ksley By¡d Simpson 1929, 1934.
2s F. Chevalier 1944.
26 Véanse Huco Nutini l968tC. Gibson 1952, 1955.
2? Véase R. Wasserstrom 1976,\.
28 [.t. [.v¡ns-Pritchard l96l.
2e .{.L. Krocbcr 1935.
30 C. kvi-Strauss 1975 es solamente una de las exprcsiones, otras son "folk",

"p¡imitive", "protccnica", "preindustrializada" y "bárbara"..\bundan las cxprcsiones
más o menos científicas pa¡¡ indicar una mancE d€ vivir distinta a la nuestra.

3¡ Este ¡as8o se dcstaca €n pr¡cticamente todas las obras donde s¿ describe y anali-
za el sistcm¿ de cargos, sobre todo en F. Cámara 1952; R.N. Adams 1957; F. canci¡¡
1967; Billy Dclvalt 1974. Y en toda la producción dc Ívon Z. Vogt, notablcmentc 1961,
1964.

3z M.D. Coe 1965; W.R, Holland 1964; Bárbam Price 1972. De mancra mcnos cs-
peculativa en P. Car¡asco 1961;en Atberto Ruz Lhulticr 1980 !c en€uent¡a una colec-
ción chistosa d¿ opinione! de los arqucólogos.

33 Hugo Nutini y Betty BeU 1980; R. wassc$t¡om 1976A; M. Zabal¿ Cubillos
1966 y Eric Prokosh 1973.

3a v¿as€ l,cif Korsback, r.t.a.
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El primero corresponde a las obras de los primeros histoliado-

res, cuando formaba parte de una ciencia altamente aplicada, di-

rigida hacia la organizaciÓn de pueblos indígenas como parte de la

pólítica demográfica de la Corona de España: la erecciÓn de las dos

itepúb1icas, la de los españoles y la de los indiot.:t. - ^" 
El segundo periodo tiene el ca¡ácter de un olvido freudiano de

"la patrii del criollo", el indio;36 lo podemos caracterizar con las

oala^bras del ministro de Porfirio Díaz: "¿Qué haremos con el in-

áio?, Dejadlo".t" Un artículo de Enrique Florescano contrene un

exceiente material del olvido sistemático del indio en un amplio

iapso de la historiografía de México y de Nueva Espa!a'38 
- .. .

Este intetmezzo freudiano dio pie al cuarto periodo: el "descu-

brimiento" del exótico sistema de cargos, es decir de sus elementos,

por los que podemos llamar los plecursores en la antropología de

bhiapas, 
-r"rpetando 

así los cuarenta años de antropología en Chia-

pas: F. Starr, Frans BIom, Oliver LaFarge y otros, en la primera

mitad dt ese siglo.3e
Finalnreute, ctt los años cuarenta. empezó la "industrialización

dc la antropología" y la consolidación del estudio del sistema de

cargos. El primer trabajo doncle se Ie conoce como tal es el al'tículo
dc Sol Tar clc lg3T,yamencionado.a0 Este a¡t ícttlo h abría d e propi-

ciar tlescripciones, interpretaciones y explicaciones en tres etapas

complementarias. Una de las obras empíricas que gradu¿lmente llevó

hacii la formulación del "tÍpico sistema de cargos";ot otra de ar-

tÍculos y monoglafías comparativos;42 y la última de interpreta-
cioncs del sistema donde los antropÓlogos se valdrían eclécticamente

de todas las tnetodologías pcnsables: cstructuralismo más o me-

nos ortodoxo, funcionalismo, Max Weber, teorías de la moderni-

zación y aculturación. tcoría dc losjuegos, Folk-Urbancontinuum,
etcétera.a3

Jr LricWoll 1959;C.Gibron 1967 v muchas orra'
36 ll;;'".i;" de Guatemala (Scvero Martinez Peláez r97l )' pero válida en Chiapas

también.
3 7 A. \¡illa Rojas l9? 1.
38 Effique l lorescaDo 1977.
¡c Ln primer luear l. Srarr 1902 v ! Blom{O La large 1926'
oo i" '.*.. nt,,""ufo "o 

sc mencionó el carácte¡ nivelador del sbtema de car8os -este
r¡sconofuereconocidohastalosañoscincuenta;¡-ricWolf1965'1957'1959;Manning
iili is'sit l.i:i"; "o 'iiii,¿ 

r"*p""i¿' "sistema dc ca¡gos"' Pero con €xcepción de

."." á", ¿.oU* s€ cstableció la imag€n actual d€l sistcrna en el artículo de Sol T¡x de

19i 7.
al Véase trif Korsback, s.f.a., para m:ís detalles v documentaoon'
42 Ib;¿.
43 lbid.
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El resultado de este proceso es la configuración del "típico sis-
tema de ca¡gos", cuyos rasgos se encuentran en la mayoría de estas
obras,aa y que ahoÍa tiene una autoridad axiomática en la antropo-
logÍa mesoamericana, su caracterización es la siguiente:

Es una serie de oficios claramente definidos y malcados, que se tuman
entre todos, o casi todos,los miembros masculinos adultos de la comuni-
dad. Un miembro asume las responsabilidades de su oficio para un tiempo
limitado -no¡malmente un año- para después ¡etirarse a sus quehace¡es
cotidiaDos otros años. Por 10 regula¡ los cargos son sin ¡emuneración algu-
na, y más bien confieren al incumbente gastos conside¡ables. Los cargos
están o¡denados j erárquicamente I pa¡a ocüpar un ca¡go es condición ha-
be¡ ocupado anteriormente el cargo precedente. El sistema se compone
de una jera¡quía única confo¡mada po¡ dos est¡ucturas distintas, una de
cargos religiosos y otra de cargos políticos, y el ascelso en el sistema sigue
una trayectoria eÍ zi5zaE, alternando ent¡e cargos religiosos y políticos.
Después de haber ocupado todos los cargos, o gran pafte de ellos, es po-
sible reti¡a¡se de las obligaciones de la vida pública, gozando del título
de "principal" o "pasado", disfrutando el prestigio ganado en los ca¡-
gos y con rnucha i¡fluencia en las decisiones tomadas por la comu-
nidad-

Todos los autorcs reconocen el carácter camaleónico del siste-
ma de cargos: tlifÍcilmcnte se encuentran dos comunidades con cl
mismo sistema de cargos.as Difie¡en en el número de posiciones,
los gastos, las obligaciones, la importancia del sistema en la comuni-
dad, la articulación entre lajerarquía religiosa y la política, y otros
factores. Sin embargo se encuentran los rasgos característicos en
la gran mayoría de las manifestaciones del sistcma.

A nivel explicativo los investigadores han llegado a un acuerdo
casi total en lo que he llamado "el paradigma de cargos".a6 No es
muy elegante. pero con justificación en la tradición antropológica
lo he dividido en tres aspcctos: cconómico. politico y religioso. El
religioso está muy cerca de ser el totalizantc, lo que he dcfentlido
con más detalle en mi tesis. Pero encaja perfcctamcnte con la tra-
dición antropológica en Mesoamérica. En tórminos muy gencrales
es la concepción r¡ue excluye a los ladinos y al desaffollo de su so-
ciedad sin considerar su religión en primer plano, mientras tal cosa
no es posible para los indígenas.a7 Pucs son consideraclos pcrsonas
muy dependientes de su religión y dc sus ritos.a8

aa las excepcioncs cn la Iitcratur¿ son contadas, véasc Lcif Korsback, s-i.a.
a5 sol T¿x l937rI'i( lí<,lo.h lqTr
ao Leif Korsback. s.f.a.
a? llclvin Tumin 1952.
¡8 Véasc P. Diencr 19i8, y la cxprc'ión "numcn", hcrrdada dc H. Otto, cnJacinto

,\rias l9?5. T¡mbién la produc.ión prácticamcnlc tolal rlc ¡:von Z. Vogt.
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El efecto económico del sistema de cargos, según el paradigma,

es garantizar la redistribución del excedente entre los miembfos de

la óomunidad, evitando así la acumulación de la riqueza en pocas

manos. De csia manera el sistcma de cargos procura la igualdad de

todos los miembros cle la comunidad, a la vigcncia de un principio

de rcciprocidad.
tsn 1o político el sistema de cargos asegura el acceso al poder

de todos lós miembros de la comunidad (varones)' Al rotar el po-

der entre los miembros se evita el monopolio dcl poder y se conser-

va un grado máximo de democracia.
Para el aspecto rcligioso. el sistcma dc cargos dcfine el mundo

y sus elemenios. En primera instancia cstán los miembros de la

comunidad, luego los no miembros; los antepasados en primer

lugar, en segunclo los miembros dc ot¡as comunidatles indígenas,

ladinos (y gringos, que somos nosotros). Postcriormcnte se señalan

lot .uniieJ de comunicación entre los diferentes elementos del

mundo: entre los miembros de la comunidad y los antepasados a

través de la jerarquía religiosa' y con las autoridades nacionales,

por la jerarquía política A veccs se encarga la jerarquía de alian-

ias con otrás comunidadcs indígenas. El sistema de cargos deter-

mina también el orden moral: el mundo como está. con el sistema

de cargos como la institución central y la comunidad como el cen-

tro deI mundo. reprcsenta la situación normal y cualquier cambio

conrluce a l¿ anomía. El sistcma de cargos contribuye' con su énfa-

sis en los valores de la comunidad y la posición central de ésta en

el munclo. a mantener estc ordcn y cvitar cambios de cualquier

clase.
Partc integral del paradigma de cargos es también la afirmación

clc la posición central del sistema dc cargos en la comunidad y su

importancia Para Ústa.

No torlas las obras sobre el sistema de cargos contienen este pa-

racligma, ni completa ni textualmcnte. La revisión de los artículos

conrlparativos más importantes cs decir F'. Cámara 1952; R N'

Adams 1957: Manning Nash 1958; Pedro Carrasco 1961: Frank

Cancian 19671 Ricardo Falla 1969; lra Buchler & McKinlay 1969;

Bilty Dcwalt 1974- favorccen al paradigma. Todas las desviaciones

son caracterizadas como "ladinización", "modernización" o "acul-

turación".ae

as Véanse R.N. Adams t 956; ¡. (]:imara 1952; ¡. C¿ncian 196?; Willv Dewalt 1974i

en nrimcr Dlano. Pcro Ia tcndencia es gcner¡l
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El indígenismo de Gonzalo Agtine Beltrdn

La literatura dedicada al indigenismo en México es extensa y
variada, pero "la obra magistral" de Gonzalo Aguirre Beltrán50 pre-
senta las bases teóricas del indigenismo en forma exhaustiva, auto-
rizada y relevante.

Es exhaustiva porque define la problemática destacando sus
caracterÍsticas al grado de requerir soluciones especiales, al mismo
tiempo esclarece su origen,los fines últimos, los mcdios apropiados
para lograr esta solución y, finalmente, los obstáculos inherentes
en la búsqueda de su solución.

Es autorizada porque Aguirre Beltrán ha sido durante muchos
años uno de los protagonistas en el indigenismo mexicano. Su pri-
mera obra es de 1940, el año del nacimiento del indigenismos' y
la mayor parte de sus escritos giran en torno al indigenismo y pro-
blemas directamente relacionados con éste.52 Durante varios años
fue responsable de la línea teórica del INI y de su implementación.

Sus trabajos tienen relevancia para la problc rática chiapancca,
donde se sustenta gran parte de su expcriencia y tirie su visión de
la problemática en general.5s

Antes de retomar la posición teórica de Aguirre Beltrán es mc-
nester hacer referencia a la discusión dc este modelo en 1982. de-
finido en 1967 y sin duda pensado e implementado con anteriori-
dad - pol ít icame n te -.

Podemos considerarlo como un ejercicio académico, pues el
cambio de director general del INI y la cclebración del ll Congreso
Nacional de Pueblos IndÍgenas en febrero de 1977 han significado
también un cambio de política.sa Como tal, representa una contri-
bución al estudio histórico de las instituciones de México y al es-
tudio teórico de sus doctrinas.

O bien puede afirmarse que cl problcma no es dcl indígena, si-
no del desarrollo de México, donde el indígena por el hecho de
existi¡ se encuentra en una posición desventajosa. El indígena no
fbrmuló el problema. nada más cometió el crimen de nacer y la
atrocidad de conservar su idionia. viviendo en su comunidad v res-

s0 Como lo ll¡ma R. Wasserstrom 1976C.
sl Gonzalo Asui¡rc Bcltrán 1940.
5? Conzalo Asuirre Beltrán ha esc¡ito obras tcóricas sobrc el indis€nismo (19558,

1967, y otras muchas más), polémicas ( 1975, 1976 son títulos tipicos), históricas (r953);
otras son las p€rsonas quc ha diri8ido, pe¡o la mayor pa¡t¿ de su obra se rcficre al indige-
nismo ! a sus p¡oblcmas tcóricos y prácticos.

s: Véansc Gon¿alo ,\suirrc Brltrán y otros 1976.
sa VÉansc I\l 1977;) Ruth,\rbolcyda } Luis Vázqucz 1979.
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petando sus propios valores (como nosotros). Visto así el problema

áel indlgena, no está aislado, y no se puede escoger una.solución u

otra sinlonsiderar la estructum total en la cual se inscribe al indí-
gena y su problema. El problema del indio representa sÓlo un as-

fecto de una crisis mucho más amplia, y las diferentes líneas y so-

iuciones dadas de sexenio en se4enio son modalidades de una misma

línea (o falta de ella). El nuevo indigenismo de participación es

otra variación del mismo tema expuesto en el modelo de Aguirre

Beltrán.s5
El problema es, según Aguirre Beltrán, que "en el mismo terri-

torio del mismo paÍs convivían, una al lado de la otra, dos socie-

dades fundadas en principios y prácticas económicas distintas:

I ) la sociedad moderna de tipo industrial y cultura compleja, re-

oresentada por la poblaciÓn extranjera metropolitana y sus descen-

áientcs. constituii la élite gobernante y, 2) la sociedad t¡adicional

o arcaica, reprcsentada por los indígenas, formaba la masa someti-

da. Entre una y otra sociedad habla una distancia social y cultural
tan grande que los esfuerzos para borrarla implicaban un costo ele-

vado-que la metrópoli nunca estuvo dispuesta a cubrir" (p' XI)'t'
También Aguirre esboza el origen de este problema en breves

palabras: "La resistencia que presentÓ la población nativa ante ta-

i., ptogr"-ut de mejoramiento implementados por la po,-lítica- ética

colónial" (p. X) tenía como consecuencia lógica que "los planifi-
cadores dejaron a un lado, en sus planes de desarrollo, a los secto-

res pre-industriales" (P. Xt).
El objetivo del indigenismo es "la integraciÓn" del indígena en

la sociedad nacional. El fenÓmeno o el proceso de integración es

un concepto global, y Aguire Beltrán mencíona varios de sus as-

pectos o modalidades: integraciÓn biolÓgica, económica, ideolÓgi-

ca. masiva. mercantil, nacional, parcelaria, política, racial, regional'

social. Sin embargo, parece existir una definición exacta de tal in-

tegración. Tomando en cuenta la formulación del problema, en

téiminos de una sociedad compuesta por dos sectores separados

por una barrera social y cultural me parece justificado, aunque no

satisfactorio, definir integración como la eliminaciÓn de esta ba-

rtera."

5s Véanse A' warman v otros l97t;Guillermo Bonfil 1979'
t¿ i" "qt; "" "aO""te 

todas las referencias sin nombr' de autor se r€fiercn a Gon-

zalo Aeui e Beltrá¡ t967--- ii ir -.¿a" dc Gonzalo Agui¡re B¿ltrá¡ es una variación dcl famoso mod'lo dc

"cconomia dual" del cconoúista holand¿s J H' Boekc (1942' 1953) El modelo se ha

"".it" "",".-"tt. 
popular €n México, cn p¡imcr lutar dcbido a la formulación de Pablo

Gonzálcz Cssanova ( 1965).
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La discusión de las medidas apropiadas que Aguirre hace, pone
énfasis en la motivación de los indígenas: lo principal es cambiar su
mentalidad para integrar los préstamos culturales de la sociedad
moderna "hoy día estas técnicas y conocimientos demuestran
su bondad por el éxito que manifiesta su aplicación" (p. X) en la
sociedád tradicional.sB De los recursos nccesarios no se dice prác-
ticamente nada.se En términos genefales puede tlecirse que er pro-
blema es cultural y no económico.60

¿Cuál es, entonces, el papel desempeñado por cl sistema de
cargos en la política de integración planteada por Aguirre?

Se constata. en primer lugar, la primacía del sistema de cargos
en la ccmunidad indígena: "El sistema de cargos. que compone la
estructura de poder cn la comunidad es básico para la existencia y
continuidad de la cultura tradicional" (p. 198).

La forma y estructura del sistema de cargos. corresponde, pun-
to por punto al "típico sistcma de cargos".6l

¿,Pero cuál es la función del sistema dc cargos en la comunidad
indÍgena, cómo se relaciona Ia concepción de ésta con el paradigma
de cargos?

En lo económico, Aguirre es admirablemente claro: "El esfuer-
zo que implica eldescmpeño de un cargo, la acumulación de bienes
de capital y su dispendio en cl desenfreno de la fiesta. es siempre
grande y represcnta un mccanismo nivelado¡ de dcsigualdades re-
gido por el principio intcgrador dc la redist¡ibución" (p. 142).

Flace unos años Henning Siverts resaltó la inexistencia de un esru-
dio satisfactorio dcl aspecto político dcl sistema dc cargos.62 A
pcsar de la contribución del mismo Henning Siverts a este cstudio6l
y otros estudios postcriores. su comentario es todavía válido.6a
En general la antropologÍa política me parece ser la rama más dé-
bilmente desarrollada de la antropología, a pesar dc la publicación
de algunos estr¡dios bastante elabo¡ados.ós

s8 Bondad que no salta a la vista rn la c¡isis económica dc hoy.
5e Ln la obra de Conzalo AFuirre Brltrán sc considera a la rcform¡ asr¿ria como un

lait accompti. Det mcnos f¡rmoso "amparo" no sc dicc nada (véasc R. Sravcnhascn y otrcs,
1976) ) del hccho quc los 44 prcdios más srandcs dc Chiapas oc,rpan 25%dr t¡tjcrradcl
est¡do no sc hacc mcnción (v¿asr R. rvasserf¡om y l emández t97?), y t¿mpoco dcl
predio mú Rrande dc Ch;ap¡s, que ho) rs mayor a 121,000 hcctáreas (véasc C. DeveÚc
1980).

0o Gonzálo :\guinr Bcltrán cac claramcntc dentro dc ta carcsoria .,culturalista".
ó I Lcit Korsback 1982.
ó2 Hennins Siverb 1964.
63 Hcnning Siverts 1960, 1969^, 19698,
6a Sobr€ todo [f. Salovesh, 1975.
6s Lstudios dc las "escuclas" de la Univenidad d€ Chicago y d€ Manchcster.
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Las declaraciones acetca de la función política del sistema de

cargos resultan escasas en la obra de Aguirre, pero en los pocos lu-
gares donde menciona el aspecto político del sistema rige la misma

ólaridad que en 1o económico: "Si por democracia entendemos,

como 1o quiere Lipset, un sistema político que suminlstra oportu-
nidades institucionalcs y un mecanismo social que permite a la ma-

yoria de la población influi¡ sobre las decisiones más importantes,
mediantc la elección entre contendientes para los cargos políticos,
la collunidad indígena deberÍa ser catalogada como una democracia

cn cuanto concicrne a su gobierno externo" (p. 197)
Bl sistema de cargos determina los lfmites de la comunidad al

definir a sus miembros: "Un comunero, realmente lo es sólo en la

mcclicla en que tenga derecho a participar, y de facto participe, en

el gobierno del grupo" (P. 199).
lgualmentc el sistema de cargos fija los canales de comunicación

cntre los diferentes sectores del mundo. Aquí: "Los ordenamien-
tos, las solicitudes y exigencias que las autoridades foráneas les

imponen llegan a ellos al través del cuerpo de intermediarios" (p.

209), y más adelanter "La comunidad se relaciona con los sobrena-

turales al través del gobierno interno" (p. 21 I ).
Sintetizando la cuestión, Regiones de tefugío es un libro acer-

ca del sistema de cargos, concebido como el mayor obstáculo a la

difusa tarea de integrar los pueblos indlgenas: "Cuando la nación
está en condiciones de hacer a un lado a la jerarquía intermedia-
ria y entra en tratos di¡ectos con los integrantes del grupo, éste

deja de constituir una comunidad indígena, sociológicamente con-
siderada, y se integra verdade¡amente en la sociedad y en la polí-
tica nacionales" (p. 2 l0).

Tal proyecto de integración (dentro del cuadro de definiciones
de Aguirre puede llarnarse "aniquilación cultural") se opone el sis-

tema de cargos y "compromete la poblaciÓn a mantenet la cohesión

del grupo y la continuidad de sus pautas de conducta" 1p. 208)
Aguirre se coloca dentro del paradigma de cargos, como lo hu-

biera formulado él mismo. Al respecto cuenta con el apoyo de la
gran mayoría de los antropólogos que no se han ocupado del siste-

ma de cargos -y son muchos.óó ¿Pero le respaldan los datos empí-
ricos de las comunidades indígenas?

Las predicciones acerca de la comunidad indÍgena y de su siste-

ma de cargos, como se desprenden de la obra Aguirre, se pueden

ó6 Véasc Lif Koñback, s.f.a'
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caracterizar escuetamente asf: con la modernización de la comuni-
dad -a la cual se opone enérgicamente el sistema de cargos- se de-

biüta éste y pierde su posición central y su fuerza rectora en la co-
munidad. Por modernización se entiende un proceso tan estrecha-
mente ligado al proceso de integración que los dos conceptos pue-
den toma¡se como sinónimos.

El cambio social en San fuan Chamula

A escasas dos leguas de San Cristóbal es factible comprobar las

predicciones de Aguirre en el campo: el municipio de San Juan
Cha¡nula.

San Juan Chamula ha sido una de las primeras comunidades de

la política integradora del INI desde los origenes del centro coordi-
nador Tzeltal-Tzotzil en 1951.6? Además se dispone de una amplia
información empírica.68

San Juan Chamula alberga, en su territorio de 340 km? a cerca

de 50,000 habitantesóe cuya lengua materna es el tzotzil. La base

económica de esta población es, como en las demás comunidades
de los Altos de Chiapas, la milpa con cultivo de maí2, frijol, cala-

baza y chile. Ultimamente los chamulas se han dedicado al cultivo
de algunas verdurasTo y a criar ovejas,?r parte de la población com-
plementa sús ingresos dirigiéndose a la tierra caliente como trabaja-
tlor en la milpa?2 o en las fincas cafetaleras.T3

Desde el punto de vista demográfico Chamula pertenece al tipo
"vacant nucleus town",74 y culturalmente al tipo "closed corporate
peasant community".?s

La reputación de Chamula es la de ser un pueblo sumamente
exclusivo y cerrado, lo cual fue confirmado en 1940 cuando el gG'

bérnador de Chiapas quizo mostrar su solidaridad con los indíge-
nas, estableciendo su residencia en San Juan. Los chamulas agra-

ó? V¿a3c Conzalo A8uirrc Beltrán y otrot 1976; y U. Kóhlcr 1975.
ó8lrn Lcif Korsback, ..f.a. Sc encuentra una bibliografía exhaustiva de la litera_

tur¿ sob¡e SanJuan CiÉmula.
óe J. Collicr 1976; R. Wass€rst¡om 1977.
?o R. W !.rstrom 1977.
?l Ma¡ta Tu¡ok 1980.
?2 R. warscrstrom 19764.
?3 R. Pozas 1952; Hcnri Favrc 1965.
ta Sol T¡x 1937.
7s F,ric l{olf 1955. 1957. 1959.
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decieron el gesto de solidaridad, pero le fue negado el permiso

Dara establecerse clent¡o de la comunidad.T6
Chamula es un típico pueblo indígena merecedor de la atención

del INl. Posee un sistema de cargos que corresponde al "típico
sistema de cargos"?? presenta algunas especificidades pero final-
mente corresponde punto por punto a la definición clásica del sis-

tema de cargos.
Una serie de circunstancias ha provocado cambios en Chamula,

desde la independencia de España y acelerándose a partir de 1940'

Las circunstancias son: el establecimiento de un gran núme¡o de

fincas cafetaleras en el Soconusco el siglo pasado, la mayor parte

de ellas propiedatl de alemanes,Ts la construcción de una red de

carreteras que ha facilitado la comunicación entre las comunidades,

así como éntre los Altos y la tierra caliente;te los vaivenes de la
política agraria de México, cuando se despojó de sus tierras casi

iotalmenté a hs comunidades indígenas en el siglo pasado,Eo luego

se hicieron dotaciones parciales de tierras bajo la ley de reforma
agraria en este siglo.sr Los cambios más importantes han sido una

mayor producción para el mercadosz y desde 1975-77 "e|77% de

jefés rte familia encontraron trabajo fuera del municipio".83 El
cambio económico ha sido tan dramático y profundo que de "la
economía indígena" ahora solamente queda como un vestigio.E4

Hov Chamula cuenta con fenómenos tan modernos como un tu-

rismo bien sistematizado.8s un sindicato86 y monopolios de licor
(más o menos clandestino), pepsi cola y camiones.8?

El cambio político no ha sido menos dramático. En 1937 el
gobierno estatai impuso un núme¡o de escribanos al pueblo.88 Es-

ios escribanos se convirtieron -a través de una lucha con las autori-
dades tradicionales y una posterior reconciliación- en caciques de

?óJan Rus 1975.
t"iu ao".'.."tn"i¿" se prcsenta en I*if Korsback, s'f'a'i l-€if Korsback 1981'
?8 Véa¡se R. Poz¡s 1952; R. Wasscnt¡om 19768.
?e Andre Aubry 1980;U, Kóhler 1975.
8o véase Hen¡i Favre 1973.
8l Véase R. Pozas 1977.
62 No hay cifr¿s exactas sobre Ia prescncia de mercancías, pero un indicado¡ €s quc

el municipio cn su condición actual producc sólo el I t7o de los granos que sc consumrn'

R. wassc¡st¡oú 1977.
E3 R. Wasseñtrom 1976D, 1977, 1980.
84 Gorualo Aguirr€ B€lt¡án 1967; Manning N¡sh 1967.
85 Los turistas pagan a Ia cntrada a Chamul¡ lO Pcaos a las autoridadesi no 3¿ cuan-

tos turistas entmn durantr un año. Pcro son muchos'
86 R, Poza¡ 1952, 1977.
3? R- Wasse¡strom 1977. 1980'
88 Vé¡se Evon Z. Vogt 1975.
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Chamula, posición sólidamente sostenida por el comisariado eji-
dalEe y el sindicato.

En resumen puede afirmarse que San Juan Chamula se ha ale-
jado de la imagen del pueblo indígena típico. Se ha modernizado
y sus habitantes están integrados a la sociedad nacional.

La primera parte de las predicciones de Aguirre se han cumpli-
do. ;Cómo ha reaccionado el sistema de cargos en Chamula a esta

modérnización e integración?

Los cambios en el sislema de cargos en Chamuln

Si se comparan 1os datos acerca de los gastos relacionados con el
desempeño de un cargo de los años 1940 con los de 1970, siguen
siendo impresionantes, alrededor de 20,000 pesos en un año;
suma considerable para una economía indígena caracterizada, se-

gún Aguirre, por su bajo nivel de productividad e ingresos.eo
Existen, además, indicadores de un aumento del volumen de

circulante en Chamula. El número de visitantes en Chamula es no-
table, y cada turista paga diez pesos a las autoridades del pueblo

-aparte de Ias mercancías que compra. DeI 1'lVo de jelbs de famr
lia empleados fuera del municipio es esperable una importante
aportación de dinero al municipio. La venta de "pox" (licor de ca-
ña p¡oducido y vendido clandestinamente) -un monopolio com-
partido entre pocos municipios de la región, incluyendo a Chamula-
también canaliza hacia la comunidad sumas de dinero no menos
apreciables. Un índice del nivel de est¿ economía monetaria (y
muy poco indígena) lo proporciona un investigador: "la clase su-
perior en San Juan Chamula se encuentra entre el 47o de familias
más ricas de la República".el

Aún sin una sólida documentaoión en cifras exactas. es posible
alirmar que cl sistema de cargos en Chamula ha sido económica-
mente marginado, asumiendo el principio dc reciprocidad y redis-
tribución una forma más moderna: en Chamula se presta hoy di-
nero contra un interés del l07o por mes.e?

Políticamente el sistema de cargos en Chamula ha cambiado

8e R. Pozas 1959; Iivon Z. Vogt 1973.
eo R. Pozas 1977; tl. l ¡v¡c 1963'\, 19638, 1973;Gary Cosscn 1974 i Evon Z. Vost

1973.
er R. $assc.strom 1980.
e2 Jan Rus 1975.
c3 (;ary Gosscn 1977i R. t'ozrs 1978
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consecuentementc: "Las oportunidades institucionalizadas para el

cambio de tlirigentes" han sido canceladas, y las mismas pocas fa-

milias detentan el poder político en Chamula, prácticamente desde

los clías dc (lártlenas,e3 y "la elección entrc corltendientcs pala los

cargos políticos" ha cedido el lugar a "mock elections".q El om-

nipiesente caciquismo, contra el cual las comunidades indígenas

uni", .run protcgidas por sus instituciones' sobre todo-el sistema

dc calgos. si' ¡a vLrcttJ ct pan clc cada dÍa cn Chanrula'e5 en fottla
más despiadada que en la sociedad nacional.eó

Así pues, el sistema de cargos se ha compoltado de acuerdo a

las pretlicciones de Aguirre en sus aspcctos económico y político'
qu"alu ,nu última pregunta: ¿Cómo ha reaccionado el sistema de

"nrgo, "n 
su aspecto religioso ante la modcrn2ación e integración

en Chamula?
Veamos algunos acontecimientos recientes para ilustrar esle as-

r')ecto -

Hace unos pocos años había en el parque central de la cabecera

de Chamula unas tiendas. propiedad de unas cuantas familias ladi-

nas que los chamulas habÍan más bien tolerado dentro de la comu-

nidaá. Pero un día fucron expulsadas de manera violenta' En este

acto participó la mayor parte de la población, particularmente los

habitántes dc la cabecera y de los parajes cercanos. Dirigidos por

los princi¡ralcs 5, los ttricnlbros clc lajeralquÍa leligiosa' cl argumetr-

to fue que los dueños dc las tiendas, como ladinos, no eran miem-

bros de la comunidad y, por tanto no tenían derecho de vivir en

ella. Como fue precisado por Aguirre. la pertenencia a la comuni-

dad se ctefine por cl sistema de catgos'e?

El sacerdote católico que vivía encargado del bienestar espiri
tual ¡le los chamulas, fue también cxpulsado de la comunidad Los

actores eran los mismos: la poblaciÓn de Chamula, los principales

y los miembros de la jerarquía religiosa. El argumento era funda-

mentalmente el mismo: un sacerdote que no era chamula no podía

vivir en la comunidad. "La ley de los santos"es rige en Chamulal

evidentemente el poder espiritual de la jerarquía religiosa define

"el estado normal del mundo" ee

ea Gary Gossen l9 7,1.

es Véasc lvon Z. Vogt 1973iJan Rus 1975.
e6JuanJaifn( Nfangucn y otros 1978'
sr léasi l,von z vost 1973, pa¡a un¿ dcscriPci¿'n de cste evento'
ra Ot'u ."pr.sión de Guattmala {<tc Rub{n Reina 1966) pcro con la misma validez

cn Chiap¿s.
ee l-(il Korsb¿(k. s.l.r.i l',b1,, lrihdrr(n 1q80.



230 ANALES DE ANTROPOLOCIA

En 1976 un gran número de familias varios miles de personas
para algunas fuentes-roo fueron violentamente expulsadas de

Chamula. Oxchuc parece haber sido el sitio de una evangelización
rclativamcntc cxitosa:r0r en otros ntlnicipios tantbión han tr¿ba-
jado los misioneros de diferentes iglesias protestantes.lo2 En Cha-
mula los evangelistas han llevado a cabo sus actividades, pero no
con el mismo éxito. La principal acusación contra las familias ex-
pulsadas fue, por no ser católicas, y haber cambiado la creencia
tradicional de Chamula por una nueva fe. Un buen católico en el
contexto de Chamula no significa ser fiel a los dogmas del Vati-
cano, sino a los valores contenidos en el sistema de cargos. Es
tas familias también aprendieron el poder de "la ley de los
santos". ro3

La expulsión de evangélicos se han repetido en los años siguien-
tes, con iguales actores y argumentos.ro4

A diferencia de los aspectos económico y político del sistema
de cargos, el religioso parece ser más fuerte. Pero, ¿qué es lo que
pasa? Como en todo el mundo; con una crisis aumenta el númefo
de círculos espiritistas, buscando un contacto desesporado con el
más allá.

En el estudio del sistema de cargos (como en el de sistemas de pa-
rentesco o de otro carácter) siempre se tiene una idea de una estruc-
tura fuerte e íntegra bajo condiciones normales, y de una estructura
desintegrándose bajo condiciones adversas.r05 Los teóricos del
sistema conside¡an sus componentes como separándose bajo la
presión del exterior -el mundo moderno, según Aguirre-. La con-
secuencia es que el sistema se desbarata; la jerarquía religiosa se se-

-para de la política. el poder político se seculariza y el religioso se

debilita.106 El sistema de cargos pierde no solamente su posición
central, sino también su carácter monolítico.10?

Este proceso lo observó Ricardo Pozas en los años de 1942 y
1943, durante su trabajo de campo en Chamula. En 1942 el pre'

sidente municipal, hasta entonces también jefe de la jerarqufa
tradicional, se negó a llevar el bastón de mandolun año después

r0oJuanJaimr Nfanguen y otros 1978.
r01 Hcnning Siverts 1969A.
102 VéanscJan Rus y R. Wassetstrom 1981.
t0l Véanse R, lltass.rstrom 1976L;JuaoJaimc Manglen y otros 1978.
t 0a Juan Jaime Nlangu.n y otros 1978.
¡ 0 s V¿ansc !. Cancian 1965 ; ¡. Cáma.a l 952i Billy Dcwalt 1 974.
r06 t:xpr.sión de Gon¿alo Agr¡irre Bcltrán cn ot¡a obra 19558.
r07 Véansc Il Cancian 1967¡ Eilly D€lvalt 1974. Ejemplos de un sistema dc cargos

ma¡ginado sc encucntran en \'1. Salovcsh 1975 y [. Hermittc 1970.



SISTEMA DE CAR,GOS DE SAN JUAN CIIAIIIJLA

la separación institucional de las dos jerarquías era ya un he'

cho.loE
Esta separación que Ricardo Pozas observó en 1942-43 con'

cuerda perfectamente con las predicciones de Aguirre, y la inter-
pretación evolucionista del primero es similar a la de Aguirre'loe

En su monografía Ricardo Pozas explica: bajo las nuevas con-
diciones materiales de Chamula, las instituciones obsoletas son
relcgadas a una posición decorativa, agonizando como rezagos sim-
bólicos, para, finalmente desaparecer por completo.l r0

Regresando a San Juan Chamula treinta años después de la es-

tancia de Ricardo Pozas, en compañía de Gary Gossen y Evon Z.
Vogt, nos espera una sorpresa. Advertiremos que el proceso de "pu-
trefacción del espÍritu tribal" ha cambiado de di¡ección. El sistema
de cargos, según las predicciones de Aguirre y Pozas en disolución
se presenta más sano y más monolítico que nunca. El presidente

municipal de nuevo preside las dos jerarquías; otra vez unidas rrr

¿Cómo se explica eso?

Conclusión

Para explicar este fenómeno es posible sugerir cuatro conclu-
siones interrelacionadas sóüdamente.

Para la primera el material empírico no confi¡ma las prediccio-
nes de Aguirre, y por lo tanto invalida su modelo de integración.
En lugar de desaparecer el sistema persiste;sin disolverse, ahora es

más monolítico. Chamula ha cambiado, pero la modernizaciÓn
no ha tomado la dirección esperada por Aguirre;se ha vuelto un
pueblo más cerrado y tradicional. Como se ha mostrado en otro
artículo, Chamula es un perfecto ejemplo de "closed corporate
peasant community", en los términos de Eric Wolf;tt'z pero los

datos indican que Chamula no es "closed", ni "corporate", o

"peasant"; apenas si "community"lrI no obstante cumplir todos
los requisitos del modelo.

Para la segunda conclusión, las observaciones de Ricardo Pozas

r o8 R- pozas 1927.
roe lbíd.
rro lbid.
ll1 DvorZ.Vogt 1973i Ga¡y Cosscn 1974.
I l2 Leif Korsback 1982.
rl3 lln varia¡ ocasiones he rccomcndado un ci¡mbio del concepto "cultura" al dc

"id€olorí¡"r L€if Korsback 1979, s.l.c., s.f.d., s.f.e.
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en los años cuarenta en Chamula. consideradas como los primeros
pasos de un proceso de cambio en el sentido y la dirección del de-

sarrollo de la comunidad, no fueron en la dirección supuesta (la
putrefacción del espí¡itu tribal y la desintegración de las institu-
ciones que los sostenían), sino en otra. no menos importante y en

esencia diferente-
La tercera conclusión: ¿Cuál fue el proceso cuyos primeros pa-

sos observó Ricardo Pozas años después del cardenismo? La lbr-
mación de clases sociales dentro de la comunidad indÍgena; a la
zaga de las reformas y del ajuste parcial del sexenio de Cárdenas.
Con la seguridad y los recursos entregados a la comunidad, y con
el acceso a un excedente antes canalizado hacia afucra se desarrolló
una nueva burguesÍa dentro de la comunidad misma. La cual se

apoyaba en los privilegios económicos y polÍticos- antcs rcser-
vados para los pocos ladinos de la comunidad y los de f'uera. Esta

burguesia se encontraba en una situación muy delicada: tenía en

contra la burguesía ladina. ya consolidada y con mejores contactos
en los centros del poder nacional. La nueva burguesia indígena en

Chamula (como en los demás pueblos indígenas de los Altos dc
Chiapas) tenÍa que defender sus intereses y privilegios contra esa

burguesía ladina, y para este fin movilizó todos los mcdios a su al-

cance. Como se ha constatado, el sistema de cargos es efectivamen-
te el centro del poder en la comunidad;hacia fuera define a la co-
munidad como un grupo monolítico. distinguiéndcla de la sociedad
ladina. La solución de la nueva burguesía indígena fue utilizar
este sistema como apoyo para la defensa de sus privilegios contra
los competidores inmediatos, la burguesía ladina. Como se ve

en los hechos,tra eso no se logró sin crisis y contratiempos, pero
los nuevos dueños del poder salieron victoriosos de la lucha, en

alianza con los antiguos dueños del poder en la comunidadl que
hasta hoy detentan.

En fin. la esencia del desa¡rollo en Chamula. cn los cuarenta
años aquí considerados, es el surgimiento dc clases sociales cn cl
seno de la comunidad indÍgena. Eso es absu¡do y trágico cn cl con-
texto de la antropología y del indigenismo.

Absurdo porque la antropologia no está preparada para rcgis-
trar la existencia de clases sociales en su objeto do cstudio, cl am-

biente indÍgena; y tampoco para estudiar la tbrmación dc cstas

clases; dejando completamente fuera de su alcance el proceso his-

tórico de su transformación.

l¡4 \'óanse Jao Rus 1975;!,vonZ.Vogt 1973
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Y trágico porque este proceso ha tomado lugar guiado, respal-
dado y fomentado por una antropología aplicada -es decir el
indigenismo- que postula la inexistencia de clases sociales en su

objeto de estudio, el ambiente indígena, y carece por completo de
conceptos teóricos para captaf este ptoceso.

Estas observaciones no son aisladas; Henri Favre, R. Wasserstfom
y Jan Rus las han anticipado en Chamula,lrs Waldemar Smith en
Guatemala occidental,tl6 Paul Diener en Guatemala orientallr? y
Michael Howard en Belice.¡rE En Tlaxcala un obsewador tan orto-
doxo como Hugo Nutini también lo ha constatado.rle

La cuarta conclusión es la más importante. A 1a pregunta: ¿Por
qué escapó un proceso tan importante a un observador lan astuto
como Ricardo Pozas? La respuesta remite a la estructura de la an-
tropologla misma.

Para poder captar este proceso donde la comunidad indlgena se

transforma sin transforma¡se y se moderniza tradicionalizándose-
se requiere de una antropología que satisfaga ciertos requisitos.

Evon Z. Vogt ha planteado el problema de relacionar el con-
cepto de "estructura" con el de "proceso".l2o En este plantea-
miento cabe la observación acertada de Pedro Carrasco: "El
cambio o la estabilidad de un fenómeno ¡ecibirá diferente énfasis
según consideremos su forma cultural, su función o su estruc-
tura".l21

En la tradición antropológica a la cual pertenece Aguirre Bel-
trán la estabilidad de la comunidad indÍgena no es una cuestión
empírica, sino el punto de partida de su planteamiento del problema
en té¡minos de una sociedad dual, y evidente también en diversas
decla¡aciones: "La persistencia, en los Altos de Chiapas, de comu-
nidades indlgenas que han mantenido hasta nuestros días su propia
lengua y su propia herencia cultural, ofrece una ocasión única para

elaborar una síntesis prehistórica a partir de investigaciones parale-

las y complementatias".l22
Como dijo un viejo antropólogo: "Toda ciencia estarÍa de más

si la forma de manifestarse las cosas y la esencia de estas coincidie-

l1s H. FavI€ 1973i R. Wasscrstrom 1976A;Jan Rüs 1975.
1r6 Waldcmar S¡hith 1978.
1r 7 Paul Diencr 197 8.
116 Michacl Howard 1978.
lre Hugo Nutini I968.
120 Evon Z. Vogt 1971,
121 P. C¿rrasco 1961.
r22 R. Adarns 1961.
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sen directamente", t" y aquí el método canónico de la antropolo-
gía, la pa¡ticipación-observación, contiene su propio riesgo. "El
objeto de estudio de la antropología no es solamente lo quc hace
la gentc, cono tampoco lo que dicen que hacen. Bs también lo
que dicen que tendrlan que hacer".r2a En una monografía sobre
los mayas, se hace un pequeño oomentario de suma importancia.
Las ideas que presentan los indígenas al antropólogo, dice el autor,
son las ideas de los lídc¡es de la comunidad.rzs Las afirmaciones
de "los indigenas" acerca del sistema de cargos -y muchas otras
cosas- siguen siendo las mismas, pero en el nuevo contexto tienen
un valor completamente distinto. La superficie dc las cosas perma-
nece, confirmando así las expectaciones del antropólogo, pero la
relación entre lo que Leach llama "transacciones económicas" y
"actos de comunicación" ha cambiado fundamcntalmcntc.

El fenómeno dc clases sociales es diferentc del concepto de
"estratificación",t26 por muchas razones- Pero la principal cs su
condición ahistórica y cmpírica, mientras que el concepto de clase
tiene sentido sólo cn un contexto histórico que la antropología
ha sistemáticamente excluido de su repertorio. En su condición es-

tática las comunidades carecen de historia y la idea de un desarro-
llo clasista no cabc en tal concepción,

La tradición antropolirgica lia impcdiclo a Ricardo Pozas
obsclval cl dcsarrollo tle las clascs, cn tanto consider¿ a la comuni-
dad "primitiva" como un microcosmos aislado, sin rclaciones con
el exterio¡.r2? En Chamula el desarrollo de las clases soci¿les está
vinculado a las relaciones entre Chamula y "la sociedad nacional",
las cuales están totalmente fuera del modelo empleado por Ricardo
Pozas. Esta armazón entre antropología e indigenismo ha propicia-
do el descuido del proceso principal de formación de las clases y
sus transformaciones en las comunidades indÍgenas.

El fenómeno exótico del sistcma de cargos, que para Aguirre
Beltrán puede cambiar sólo cn un sentido: su aniquilación, ha mos-
trado su persistencia y su caráctcr camaleónico, siempre apreciado
por los antropóJogos, posee una dimensión nueva: su forma cultu-
ral y su estructura se han mantenido constantes, tanto su función
como su posición estructural han cambiado miméticamente.

l2i] carlos ],,larx 19 71.
| 2a Joho Bcattie 1964.
| 2s Iacinto Arias I975.
12ó Véase R. Stavcnhagen 1969, para una discusión dc clases socialrs y csüatil;-

cación.
t2t Leil Korsback 1981.
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